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A mi querido compañero el dislinguido'pu 
hhcista Augusto Jerez Perchet. 
Cariñoso recuerdo de su amigo verdadero 
NARCISO 
P E R S O N A G E S 
Doña Cris tiaa (60 afios). 
Filomena (18 años). . . 
D. Bartolomé (60 años) . 
Angel (25 años) . . . 
(riado 
EPOCA A C T U A L 
ACTO UNICO 
Gabinete amueblado modestamente. Puerta eu el foro 
y a los lados. La primera de la derecha será el cuarto de 
D. Bartolomé. La segunda el de D.a Cristina. La primera 
de la izquierda conducirá al interior de la casa y la se-
gunda será la habitación de Filomena. Mesa en el centro 
con libros y papeles. Un piano en el fondo. 
ESCENA I 
Filomena aparecerá sentada al piano D . Bario' 
lomó y Cvisíina a alguna distancia se encon-
irarán sentados. 
CRISTINA Vamos niña no toques más. 
BARTOL Dale gusto á tu madre. 
FILOMENA ¿Quiere V. que cante unas mala-
gueñas? 
BARTOL. Vaya, cántalas. 
MÚSICA 
1.a 
La vida de los que aman 
es una larga novela, 
yo he cerrado el libro ya, 
y tiene cubierta negra. 
2.» ': 
Esta mare de mi arma 
me la eooserve un divé, 
es probé y -está, inalita, 
ya ves tú si la querré. 
Háblaé o, 
^BISTINA No me parece mal. 
BARTOL. Niña, para otra vez suprime el len-
guaje flamenco. 
CRISTINA LO que debes hacer es retirarte y 
dejarnos hablar de nuestros asuntos. 
FILOMENA Al momento. (¡Qué tristes están hoy 
mis padres! 
viene!) 
Voy á ver si A age 
ESCENA ÍI 








Ay! {Bosteza j 
[Pausa.) 
¡Qué situación mas tiísie la mía! 
¿Pero no piensas nada? 
Qué quieres que piense sino en que 
no tenenios un cuarto, ni esperan • 
zas, que es lo peor. 
Si al menos no clebiéramos á nadie. 











Hija misó los ingleses han tomad® 
posesión, hasta de nuestro sueño. 
gomo» una especie de Gibraltar en 
carne humana. 
Dice» Men. 
Mira, anoche soñé... ¿que pensarás 
tu que soñé? 
No sé. 
Pues verás, cr e í , ha liarme en una 
plaza muy grande, yo era completa-
mente feliz,, no estabas tu ái mi 
lado. 
Gracias. 
Pues bieu^ meditaba en la fragili-
dad de las riquezas humanas y esta-
ba ideando una teoría sobre el va-
cio, mi bolsillo me servia de ejem-
plo. 
Lo creo. 
En esto acercóse á mi un señor, alto, 
feote, pero muy fino y m© dijo. «¿Es 
V . don Bartolomé de Cañas y 
Rio de la Selva?» «El mismo,» le 
contesté, y sin dejarle hablar le ma-
nifesté que era médico cir ujano, la 
conté dos b tres de las pr incipales 
curas que babia hecho, entre otras 
la del veterinario de Almagro... 
Bien..» Sigue. 
El caballero me miró de arriba á 
abajo y de abajo & arriba y excla-
mó: «Desde este momento queda 
V. nombrado módico de la Real 
Cámara. Sígame V.» Eche á andar 
detrás de aquel protector improYi' 













múo, llegué a Palacio, todo el m m 
do me saludaba con respeto y al fin 
se abrió ana puerta... y ¿quien cree-
rás tü que apareció? 
¿Algún ministro? 
Cá!... el zapatero á quien le debe-
mos cuatro pares de botas, que me 
molió á palos. Te digo que fué un 
sueño horroroso! 
Tonterías tuyas. 
Para que veas lo que es la ilusión 
Todavía me parece que me duelen 
las costillas. 
Dejémonos de sueños y vamos á la 
realidad. * 
C ontigo ni á la gloría quisiera yo ir. 
Oyeme. ¿Como salimos de este ato-
lladero? Ta tienes la culpa de todo. 
¿Yo? ¡Mujer, si cuando tenia la pla-
za de cirujano en Povadura, con dos 
mil reales de sueldo, todos mis ex* 
traordinarios consistían en un puro 
de á tres ochavos los Domingos y 
un ti aje cada dos años. Lo demás 
lo gastaba tú. 
Y que necesidad tenia de esos ex-
traordinarios? 
Si «roerías tú que iba á visitar en-
fermos con el trage de Adán. Bas-
tante hacia con llevar un tragecillo 
de hilo en invierno y verano, con 
mas manchas que un mapa y mas 
añadidos que tu peinado. 
Calla, imprudentel {levántase-) 



















¿Como salimos «del paso? 
De ninguna mánera-. 
Es preciso casar a nuestra hija. 
Compadezco al yerno. 
Es necesario que tu busques enfer-
mos y me busques á mí alumnas. 
Pero, hija, sigues en la maula de da 
lecciones de baile. 
¿Si yo no sabré bailar? ¿No es eso? 
No te sofoques, Cristinita, pichona. 
Es que pones en duda mi talento 
pedestre y eso es una insolencia que 
no debo pasar á mi marido, á t i , 
medicucho de tres al cuarto. 
No me faltes, Cristinita, no me 
faltes 
Hoy he empeñado el reloj de sobren 
mesa para poner este anuncio eu 
«La Correspondencia». Míralo ya e 
letras de molde. 
A ver. «Eo la calle del Espejo nú-
mero 13, segundo, interior, cuarto 
tercero, puerta primera, se ha esta-
blecido el médico célebre D. Barto-
lomé de Cañas que hará curas por 
poco precio' ( on él vive una señora 
que dará lecciones de baile Francés 
y Español á veinte reales una.» 
¿Qué te parece? 
Que esto es la carabina de Ambro-
sio. Verás como no viene nadie. 
{Llaman á la quería.) 
Algún cliente. 
No... algún inglés! 
Abre/ mientras me arreglo; 
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BARTOL Voy á darte gasto, Cristinita mia 
(} Ay que paciencia se necesita parí 
vivir con esta mnjer!) 
ESCENA I I I 
D. BARTOLOMÉ Y ANGEL 
MÚSICA 
ANGEL YO soy de pollos 
la nata y ñor 
yo soy un jóven 
do educación. 
Gasto y triunfo 
como un miiord, 
pero de ingleses 
tengo un millón. 
Ay que sil 
Ay que nol 
¡Es muy bonita 
mi situación! 
BARTOL. Saber quien era 
quisiera yo. 
ANGEL Por una nifia 
mi corazón; 
sufrió las dulces 
ansias de amor. 
Y desde entonces 
camino yo, 
esclavo siempre 
de mi pasión. 


















Ay que nol 
¡Es muy bonita 
mi situación! 
Saber quien era 
quisiera yo. 
Hallado. 
¿Que se le ofrece á usted? 
(¡Qué compromisol) (¡Nada yo voy 
á pedir la mano de mi Filomena! 
¡Pero si no me atrevo..!) 
Siéntese V. 
Gracias. (/S'e sienta sohre el sombrero 
de D. Bartolomé) 
Ay!¿Se ha sentado usted sobre mi 
sombrero. 
V. dispense. No lo v i y... y me 
senté. . 
Si... comprendo... se sentó V.! 
Como... Porque... Es natural... ¿me 
entiende? 
Si señor. (Este vendrá á que yo lo 
cure.) 
Hace tiempo... 
Que tiene V. un padecimiento. 
Justo. 
En el corazón. 
Si señor, (¡Qué romántico es el pa-
dre de Filomena!) 
Pues voy á reconocerlo á V. Vuel-
vo al instante. 
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ESCENA I V 
ÁNGEL. 
¿Qaé me va a recoucer?; no com-
prendo. Si habrá ido por un palo y 
querrá reconocérmelas costillas. 
ESCENA V 










{Desde la puerta primera de la dere' 
cha.) Angelí 
Mi Filomena. 
Te vi entrar. 
Pueséíen, vengo decidido á pedir 
tu ma%o á tus padres. Ya he ha-
blado con D. Bortolomó que mo ha 
recibido muy atento y he dado á 
entender que sabia nuestros amores" 
Dice que va á reconocerme, 
¿ orno? ¡No te fies de papá! 
Yo no sabia que al tratar 
casarse hubiera necesidad 
los padres lo reconociesen, 
grave. 
Me estraña 
Yo por tal de alcanzar tu mano rae 
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ANGEL ES decir, á pedir tu manó... como 
se dice vulgarmente. 
FILOMENA NO le digas á mi padre ni una pala-
bra. Aun no es tiempo. Mi padre 
vuelve. Ya te diré, 
ANGEL ES verdad. Pero mira que yo... 
FILOMENA Adiós, me voy Silencio! Ni una pa-
labra. 
ANGEL t ero mujer. 
FILOMENA Silencio! 
ESCENA V I 
















Aquí traigo lo5! instrumentos. 
¿Como? (Dios mió!) 
Si señor, con esto se puede apreciar 
mejor la dolencia. 
(jQue dice este hombre!) 
Siéntese V . 
(Caramba!) 




(Este hombre debe estar loco,) 
¿Pero no se la quita usted? 
A1 momento. (Ayl Dios miol) 
Bien. 
Ya estoy. 
A hora el chaleco. 
Calcule V que estamos en invierno' 
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• BARTOL. NO importa, - Esta habitacioQ tafó 
muy ñbng&ñ&o • 
ANGEL Ya está f oera. 
BARTOL» Abrase Y¡ la camisa. 
Coa esto se apreciará mejor BU mal! I 
• {Saea un instrumenté de cimjia.) 
ANGEL Este hombre me quiere matarl 
BARTOL. NO tenga V miedo! Valor! Valor! I 
ANGEL Vaya si le tengoi 
BARTOL, El corazón late violentamente, üs-1 
ted está grave. Es preciso hacerle la 
operación. 
ANGEL Debonio! 
BARTOL. Voy á cortar... 
A NGEL Dios m4dl ¿Qué irá Ó cortarme? 
BARTOL. Voy á cortar un pedazo de lienzo 
para humedecerlo con un licor es-
pecial y colocárselo sobre el pecho. 
ANGEL (Voy á hablar y h decir lo que me I 
pasa.) 
BARTOL. ES V todo on hombre? 
ANGEL Caramba! Vaya si lo soy! 
BARTOL. Quiero darle á entender que si tiene 
valor para sufrir la cura, sin tomar 
cloroformo. 
ANGEL (La puerta es la que yo voy h 
tomar.) 
BARTOL. Si! Sil Mejor es el cloroformo. Vuel-
vo. Estese quieto y en esta postora 
para que la agitación no produzca 
fuertes pulsaciones. 
ANGEL Vaya si me estaré. 
(Le coloca en mía postura muy ridp 
m í a ) 
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ESCENA V I I 











Yo escapo y no paro de correr en 
ve nte dias ¿Qué deseará hacer de 
mi este caballero? Pero primero es 
preciso arreglarse el trage, poes «n 
minoto mas y me quedo lo mismo 
que Adán en el Paraiao. En marcha. 
¿Te vas? 
No que voy á quedarme aquí para 
tu padre vuelva á hacerme otro re-
conocimiento. 
Pero te lo hizo. 
Oye!... Yo creo que sí! 
No queria qae dijeses nada de nues-
tro amor á papá, porque ayer le habló 
yo á los dos y contestaron que á un 
estudiante de'farmacia no lo quie-
ren por yerno. Que cuando seas bo« 
ticario , puede... 
Pues d esperan ó que sea boticario 
ya están frescos, Hace doce años 
que empecé la carrera y estoy... 
Acabando? 
No, en el primer curso. 
¡Qué injusticia! 
Oh si, una injusticia! Siempre que 
me suspenden, me suspenden sin 
razón. En Junio me dijeron que 
pusiese un ejemplo de crudrúpedos 
y yo equivocando la pregunta dije; 
amor, como me Jmsptmlo 3 







Un cuadrúpedo,., un cuadrúpede., 
el catedrático de la asignatura! 
Hombre! 
Y ya ves me suspendieron por 
esa equivocación, no sin que antes 
me dijeran que el cuadrúpedo lo 
©ra yo. Pero tu no entiendes de esto, 
ni yo tampoco, que es lo peor. 
Cierto! 
Tu padre va á volver y no quiero 
qué use en mi su dichoso instru-
mento. A la noche vendré! 
Adiós! mi estudiante calabazeado. 
Adiós mi... Filomena! ¡Tú padre! 
jPiés para que os quiero! 
{Echa á correr sin dar con la puerta 
y tropezando. A tiempo que escapa 
aparece D* Bartolomé. Filomena vase 
también.) 
ESCENA V I I I 
D.BARTOLOMÉ. 
Aquí está el cloroformo y el lienzo 
cortado para ponérselo á V. y así .. 
pero si no hay nadie!.. ¿Donde se 
ha metido ese jóven?... ¡Se perdió!... 
¡Unico enfermo que se me ha pre-
sentado! ¡En cuanto se entere mi 
Cristina... me araña J ¡EHa para 
arañar se pinta sola! ¡Si yo fuera 
partidario de la trasmigración de las 
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almas, creyera que la de mi mujer 
estuvo antes eo el cuerpo de un 
gato ..! ¡Ahora que no me oye, me 
desahogaré!... Y apropósito de Cris-
tinita... apesar de ser tan fea, por 
que fea lo es... y vieja, eso es indis-
cutible, pues conoció á Fernan-
do V I I , aunque ella dice que murió 
el año cuarenta, pues bien apesar 
de ser fea y vieja, tengo celos... jNo 
hay quien por su gusto se ahorca! 
¿Que estraüo es que haya quien le 
haga señitas á mi mujer? Yo soy 
un Juan Lanas,pero si mefiguraria... 
qué .. armaba uoa que ni la de San 
Quintín. [Dirígese hacia una habita-
ción y al entrar trop eza con Cristi-
na )'¡Que pedazo de marimacho es 
mi mujer! 
ESCENA I X 
D. BARTOLOMÉ Y CRISTINA 
MÚSICA 
BARTOL, Animal. 
CRISTINA Vaya un saludo. 
Qué murmurabas? Dímelo pues 
BARTOL. YO pensaba, yo decía, 
que es un ángel la mujer, 
quo en la tierra Dios la puso 
como sol de eterno bien, 
ÜIUSTINA Mentira, 























(¡Señores, lo confieso 
me asusta esta mujer!) 
Estas contenta, hija del alma. 
Qué murmurabas? Dimelo pues. 
Yo pensaba, yo decia, 
que tu amor es mi placer, 
¿ eres buena y remonona 
y mas dulce que la miel. 
Mentira. 
Tu lo dices. 
Mentira. 
(Si lo es!) 
(Señores, quien se quiere 
llevar a mi mujer!) 
Hablado. 
¿Que hacias aquí...? 
Nada'., llegó un euíormo. 
Mujer*,? 
No!... hombre ,. digo lo parecía! 
No mientas. No mientas! 
íít un enfermo .. hombre... que pa-
decía del corazón, y cuando fui por 
las medicinas... voló como el dinero 
de algunos recaudadores de contri-
buciones. 
Y por qué lo dejaste irse? 
Lo iba yo á atar? 
Haberme llamado á mi. Eres de lo 
mas torpe que conozco. Anda, sino 






sirves para nada! 
Para nada!... Bien sabes que eso es 
levantar falsos testimonios. 
Para nada repito. 
Bien sabes que soy un médico muy 
trabajador y sino ¿para que te ca -
saste conmigo si uo servia para 
nada? 
Para tañer un estorbo mas á mi 
lado. Eres insuíribe! 
(¡Ay!) 
ESCENA X 









¿Qué vienes á hacer aqui? 
Yo..! 
YO .! Yo..,.! Pareces tonta! Eres tan ' 
nulidad como tu padre. 
Pero mamá! 
Nada, hija mia, según mi Cristinita 
en esta casa todos somos nulidades, 
Y lo digo y lo repito. 
Pues mira, toma mi título de mé-
dico y vete por esos mundos de 
Dios á dar pruebas d© tu talento y 
de .. tu modestia .. (C ou tal que se 
fuese,..!) 
¿Y crees ta que yo no h ria gran-
des curas, casi milagrosas? ¿Crees 
tu que no? ¡Vaya si las baria! ¡Yo 
iodo lo bago bien! Deja que tenga 
BARTOL. 
99 _ 
un discípulo de baile y verás como 
le hago bailar como la Pichiaria! 
En cambio esta es uaa niña para 
que solo sabe dar puntadas y hacer 
media y tu un viejo, insufriblejinso-
portable, antipático... y cargante. 
He dicho! 
ESCENA X I 
Cristina entra en su cuarto atropelladamente y 
empujando cuanto halla á su paso. D Bartulo 
y líilomena se quedan Jrenteá frente con las 
manos cruzadas y moviendo la eahem 
[Pausa,) 
BAKTOL ¿Que te parece? 
FILOMENA Muy bien. 
BARTOL. ¿TÚ que dices á esto? 
FILOMENA Nada. 
BARTOL. Pues yo que debiera darle la mor-
cilla como á ios perros rabiosos. 
[Entra cada uno en su cuarto respec-
tivo.) 
ESCENA X I I 
ORISTINA sola. 
¿Todavía están Vdes. aquí?... Ah!... 
¡Se han ido ya!,,. Es preciso tener 
este genio para dominar á un mari* 
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do. Después de todo es un pobrete! 
Lo mauejo como quiero. Y sin em-
bargo, ayer me pareció notar entre 
él y la lavandera ciertas señas bas-
tantes espresivas... Nada le he que-
rido decir... Averiguaré y si algo 
descubriese. . Pero no es posible... 
Me es fiel por lo mismo que me 
teme...! ¡Y luego iba a hacerle caso 
á u n a lavandera!... Desde hoy ya le 
ajustaré á ella la cuenta y para eso 
no tendrá que entrar para nada en 
el cuarto de mi marido! 
ESCENA X I I I 
doña Cristina coje un libro y se sienta á leer. 
Ángel entra de puntillas. 
ANGEL ¿Si estará por aquí Filomena? Vea-
mos. Me precisa hablarle... ¡Pero y 
si me hacen otro reconocimiento? 
CRISTINA ¡Que interesantes son estas novelas 
de Paul le Koch! 
ANGEL ¡Y querer mi padre que abandone á 
Madrid! ¿Pero á donde estará Filo-
mena? {tropieza en un mueble) 
CRISTINA ¿Quien anda ahí? 
ANGEL (Caí en la ratonera,) Buenos dias... 
muy buenos., gracias... y V.... 
ICRISTINA (Este debe ser un discípulo de baile 
que se me presenta!) V. quiere... 
ANGEL (Y que le digo á mi futura suegra!) 
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Si yo quería... 
CRISTINA Corriente. 
ANGEL S i . . corriente.. (Esto me pasa por 
entrar donde no debo.) 
CEISTINA Me buscaba V I 
ANGEL - No señora... digo., que si señora. 
CRISTINA y . busca á la profesora de baile que 
anuncia «La Í orrespondencia» 
ANGEL Justo! (Creo que me salvé!) 
CRISTINA YO soy! 
ANGEL Bien! 
( RisTiNA ¿Y quiere V. aprender baile francés 
ó Español? 
ANGEL LOS dos... sobre todo el flamenco. 
CRISTINA Me parece oportuno. ¿Tiene V. ya 
rudimentos? 
h NGEL Rudimentos? (¿Que será eso?) Si 
tengo algunos .. (¿Que tendré?) 
CRISTINA Sabe V. á cuanto ascienden los ho-
norarios? 
ANGEL (larol... Me enteré antes! 
CRISTINA (¡Es un jóveu muy simpático!) 
ANGEL Pues bien, celebro haberle conocido 
y ya maüana empezaremos. . 
CRISTINA ¿^  ara que retardar? Hoy mismo. 
ANGEL (Esta es mas gorda.) Pero 
CRISTINA Nada, quiero que en diez lecciones 
sea V. todo un profesor. Es nece-
sario que coiiipre V. un traje apro-
pósito, 
ANGEL Yá/ ¿A lo titiretero? ¿Eh? 
CRISTINA Un traje de mallas. 
ANGEL ¡Que bien voy á lucir los huesos! 
CRISTINA Empezemos. 





















Ya verá V.! 
(Cielos!) 
Póngase V. estas zapatillas de mi 
marido. [Entra por ellas y vuelve al 
instante) 
¿A que tomo otra vez la puerta! 
Cojo el sombrero y.,. 
Aquí están. Póngaselas V. 
Ahora mismo. [Quitase las hotasy se 
recoje los pantalones de modo que se 
le vean las zapatillas.) 
¿Están ya puestas? 
¡Huy! ¡Si esto son dos pozos! 
No importa! ¡Tiene mayor flexión 
el pió! 
Me parece que he metido los piés en 
dos fragatas! 
Un poquiüo grandes le están! 
Sil Un poquillo! 
La mano esta, aquí. [Se la pone en la 
cintura.) Esta otra al aire y de un 
modo desenvuelto y elegante. Los 
piés así. 
(¡Que bonito debo estar!) 
Haga V. lo mismo que yo.. Alze 
V. mas ese brazo! 
Voy á pareceruie á San Miguel, ame-
nazando al diablo! 
Mué vas 3 V. mas! 
¡Señora, si se me caen las zapatillas! 
Es verdad, voy á buscarle á V. otras 
que le estarán mejor. [Váse por la 
puerta del fondo.) 
Ay, amor, como mo I m pmsio 
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ESCENA X I V 
ANGEL solo, á poco FILOMENA 
jDios mió! ¿Pero eetoy en una casa 
de locos? ¿Qué familiá es esta? Veo. 
gan mis botas que me voy á la calle! 
¡En bonita situación me han puesto 
mis amores dichosos! ¡Yaya una ca-
sal ¡qué familia!.. ¡Pero vale tanto mi 
Filomena! ¡Es tan inocente, tan bue-
na! ¡Vamos que ha de ser mi mu-
jer, aunque se opusiese media hu-
manidad. Yo convenceré á mi pa-
dre! .. Pero me estoy deteniendo y 
su madre, esa bailarina de mis peca-
dos va á presentarse!... Marchemos 
y salga el sol... por donde quiera! 
ES:ENA x v 
ANGEL Y FILOMENA. 
FILOMENA Angel! Aquí otra vez! 
ANGEL Gracias á Dios que te veo! 
FILOMENA Repara que has cometido una im-
prudencia! 
ANGEL LO sé. Estuve media hora debajo 
de tus balcones y viendo que no te 
asomabas y viendo la puerta de par 
en par, dije .á Boma por todo. 
'"ra"i'nr ^7 
FILOMENA ¿Pero que ocurre? 
ANGEL Que mi padre me escribe, que esta 
misma tarde regrese á mi pueblo y 
me deje de vida corteiana, de estu-
dios y de amores. 
FILOMENA Jesús! 
ANGEL NO es eso lo peor, sino que quiere 
casarme con una palurda, con una 
prima mia. 
FILOMENA Y tu que vás á hacer! 
ANGEL LO que tu quieras. Arrodillarme an-
te tu madre... 
FILOMENA Nunca! La conozco y sé que no la 
ablandarías! 
CRISTINA {Dentro)/QÜQ siempre han de dejar 
abierta la puertecital 
FILOMENA ¡Cielos! ¡Mi madre! ¡Escóndete! 
ANGEL ¡Como me coja me vá á hacer bailar 
por lo menos un can-can! 
FILOMENA ¿Que hacer? 
ÁNGEL ¿Cómo salir? 
FILOMENA ñ h! {Toma una ¡lava de la mesa). To-
ma esta llave. Vete por ese corredor 
y abre con ella el postigo .. Pronto... 
Pronto! 
I ANGEL Adiós, 
i FILOMENA Corre 
I ARGEL Ah.. . dame el sombrero. {Váse.) 
I FILOMENA Ahí vá! 
ESCENA X V I 
FILOMENA Y CRISTINA. 
CRISTINA Aquí están las otras zapatillas. 
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FILOMENA ¿Que zapatillas? 
CRISTINA Eh? ¿Y un jóven que dejó yo €Bp@« I 
rándome en este gabinete. 
FILOMENA (¡LO había visto!) 
CRISTINA Contesta! 
FILOMENA Se fué... yo lo v i salir y .. 
CRISTINA Pues si he estado en el cuarto que I 
hay en la escalera y no lo he visto 1 
bajar. 
FILOMENA Pues bajó. ¡Como ya está escure-1 
deudo, no es estraño que no lo I 
viera! \ 
CRISTINA YO lo veo siempre todo. 
[Se oye ladrar un perro desafomkM 
mente.) 
FILOMENA (¡Dios mió!) 
CRISTINA Caramba!... ¿No vés, como ladral 
Canelo? ¿Si habrán entrado ladrones I 
por el postigo? 
FILOMENA No... mamá.. (¡Y no me acordé!) I 
CRISTINA ¡Que miedo tengo! 
FILOMENA (¡Que habrá sido de él!) 
CRISTINA NO... te asustes, no... no.,, te asas-I 
tes! yoy á llamar á mi maiidol 
(Váse.) 
ESCENA X V I I 
[Filomena y Angel que entrará hecho girones < 
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FILOMENA Angel! 
ANGEL Mira, como me ha puesto el perrito! 
FILOMENA Vete! 
ANGEL Vete! Y h donde voy en esta facha. 
FILOMENA ¡Diosmio! 
ÁNGEL ¿Como escaparme? 
FILOMENA Mi madre se ha asustado y ván á 
registrar la casa. 
ANGEL Eh? 
FILOMENA Entra en mi cuarto! 
ANGEL ¡Pero,..! 
FILOMENA /Estoy perdida! 
ANGEL ¡Van á tomarme por un ladrón! 
FILOMENA Mejor! 
ANGEL ¿Que habia de ser mejor? 
FILOMENA Ya llegan! Entra! 
ANGEL ¡En tus manos encomiendo mi 
cuerpo! {Entra por la segunda puerta 
de la izquierda ) 
ESCENA X V I I I 
Doña Cristina con un escobón. JD. Bartolomé con 
un morrión de nacional, un fusil al hombro, un 
sable desenvainado y un cuchillo de la mesa. 





¡Has visto algo Filomena! 
Nada! Nada! 
¡Que asustada estás! Mira este (por 
el criado), dice que al ladrar el perro 
se asomó á las ventanas del patini-
llo y vióun hombre, 
Eh? 
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BARTOL. NO haya miedo! ¡Aquí de mi valor; 
Cristina, ta irás delante, este des 
pues y yo detrás que es el puesto de 
mas peligro. 
CRISTINA YO delante, no! 
BARTOL. ES preciso. 
CRISTINA Registremos, esposo, (/í7maí?o deja 
caer d palo) 
BAT Y CR.» Ay! 
CRIADO SI fué mi palo! 
BARTOL. Respiro. C reí que era el ladrón que 
nos sorprendiay quise dar la voz... 
de alerta. 
CRISTINA Ya! 
BARTOL. NO perdamos tiempo. Tu delante 
esposa. 
CRISTINA NO, tu. 
BARTOL. Siempre las señoras primero. 
CRISTINA Imposible. Ven tu Filotneiia! 
FILOMENA ¡YO no tengo fuerzas para acom-
pañaros! 
BARTOL, ¡Pero por fin quien va delante! 
CRISTINA Anda tú! 
BARTOL, Mejor será que vaya este, [El criado 
lo ponen delante, detrás doña Cristina 
con el escobón y a algunos pasos de-
trás don Bartolo apuntando con su 
fusil.) 
ESCENA X I X 
Filomena y apoco Angel vestido de mujer, con un 
pañuelo de seda á l % cabeza) 
FILOMENA jComo salga bien de este lance 
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ofrezco á Santa Rita, lo meóos cua" 
tro libras de cera! 
ANGEL ¿Estoy bien en este traje? Así me 
será mas fácil escapar! 
FILOMENA ¿Que has hecho? 
ANGEL No lo ves! Me he puesto tu ropa! 
FILOMENA NO ves que si en la calle te encuen-
tras un sereno, te llevan á la cárcel 
por sospechoso! 
ANGEL ES verdad, pero no voy á dejar 
los vestidos en la escalera y á irme 
en ropas meneres por esas calles á 
las ocho de la noche! 
FILOMENA Ya vuelven! 
ANGEL Que hacer? 
FILOMENA Entra én ese cuarto que es el de mi 
padre y ahí volveré yo á llevarte tu 
ropa y á ver como te arreglas 
ANGEL Que suben! 
FILOMENA Escóndete! {Entra Angel en el cuarto 
primero de la derecha. Filomena va á 
su cuarlo por los pant Iones y chaqué 
de Angel y se los lleva al cuarto don-
de se ha escond do.) 
ANGEL [Asomando la caheza) Vienen? 
FILOMENA Sil Ahí tienes tu ropa y alfileres pa-
ra que te arregles! 
ESCENA X X 
Balen don Bartolo, Cristina y criado en el mismo 
orden que antes. 
BAUTOL. ¿Quien vá? 
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FILOMENA Soy yo! 
BARTGL. Si no hablas pronto, te descerrajo 
un tiro. Bonito soy yo! 
CRISTINA Cállate, blanco doble! 
BARTOL. Si llega h estar! ¡Vaya un tiro que le 
suelto! 
CRISTINA Todavia no hemos acabado de re-
gistrar. 
BARTOL. Sigamos el mismo 5rden de proce-
sión. Es lo mas prudente! 
CRISTINA Claro! 
BARTDL Pobre del ladrón si por mi cuenta 
lo cojo! (Vánse por el fondo.) 
ESCENA X X I 
Filomena, á poeo Ángel en mangas de camisa, 
con los .cahones rotos y un pañuelo de mujer á la 
calesa, puesto como acostumbran los valen-
cianos. 
ANGEL Pues lo que es así, tampoco me voy 
yo h la calle! 
FILOMENA Angel! por Dios! Mira que te pierdes 
y me pierdes á mi! 
ANGEL Pero dime, que voy á hacer! 
FILOMENA Entra en ese c arto, que es el de mi 
madre y yo te llevaré una levita de 
papá y un sombrero! 
ANGEL Corriente! Eso es lo que debiste 
pensar en un principio. {Filomena 
entra en el cuarto primero de la dere-
cha y sale con un lio ^uo entrega á 
•w" 33 
Ángel) Si salgo así, creen que he 
venido á vender turrón ele Jijona. 
{Entra en el cuarto segundo de la de* 
recha.) 
FILOMENA jQué nos salvemos! ¡Dios mió! 
ESCENA X X I I 
BABTOLOMÉ, FILOMENA, CRISTINA Y CRIADO. 
FILOMENA Nada? 
BARTOL. Nada. 
CRISTINA Nada, Enteramente nada! 
BARTOL. Este debió ver visioaes! (Por el 
criado.) 
CRIADO NO señor, que vi un hotubre! 
BARTOL. Estos cuartos quedan por registrar. 
CRISTINA Vamos al de mi esposo, 
BARTOL, / hí iban h entrar, estando aquí F i • 
lomena ¡cál 
CRISTINA Veamos! 
BARTOL, Marchen. [Unirán en el cuarto jon-
mero de la derecha.) 
'FILOMENA (¡Que trance!) 
CRISTINA (Con los vestidos que llévala Angelen 
la mano y trayendo de la orej i á don 
Bartolomé.) No es mal ladroni Ei 
ladrón lo eres tú! ¿Con que hoy se 
ha desnudado una mujer en tu 
cuarto y esa no he sido yo...? ¡Pórfi-
do! jlnfiel! 
FILOMENA UMis vestidos!) 
CRISTINA Hotentoto. 
4?/, moft mío m hmymsiq 5 
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BARTOL. ¡Que se me dispara el fusil! 
CRISTINA Has armado todo esto, para favore-
cer la huida de esta briboua. ¡Vie» 
jo petate! 
BARTOL. Pero Cri&tioita! 
CIRISTINA NO me nombres. Yo pediré el di« 
vorcio! 
FILOMENA (jQué hacer!) 
BARTDL Te juro que soy mócente! Yo fal-
tarte! 
CRISTINA No te creo! 
FILOMENA (Hablaré) Mamá.. (ARoma por todo) 
Mira ese vestido y verás que es 
mió! 
BARTOL. Hosanna! 
CRISTINA Pues es verdad, pero como está ese 
vestido en el cuarto de tu padre. 
FILOMENA YO te diré... es que... 
CRISTINA NO tartamudees. 
FILOMENA Pues bien. . hoy estaban limpiando 
mi habitación cuando vine de la ca -
He y lo que hice fué llevarme este 
vestido al cuarto de papky mudar-
me allí! (No me atrevo!) 
CRISTINÁ Puede ser! 
BARTOL. Ves como era inocente! 
Si Torrijos murió fusilado... etc. (can-
tando.) 
CRISTINA Te has vuelto loco? 
BARTOL. Estoy bailando de alegría! 
CRISTINA Vamos á continuar el registro! 
BARTOL. ¡Que peso se me ha quitado de en-
cima! {Se dirigen hacia el cuarto se-
gundo de la der cha.] 
FILOMENA (C ielo santo!) ¡Pero acabaron ustedes 
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de regiaírar el cuarto de papá? 
IARTOL. Es verdadl Vamos allí- {Entran en 
el cuarto primero de la derecha.) 
ESCENA XXIÜ 
ANGEL Y FILOMENA. 
Iste se habrá puesto unos pantalones muy anchos 
kB . Bartolomé, un levitón mny ridículo y un. 
gorro.) 
MEL Gracias á Dios que halló un traje 
con que poder salirl 
DOMEÑA Corre! 
MEL Adiós! (Váse por el foro) 
ESCENA X X I V ' 
• BARTOLOMÉ, CRISTINA, FILOMENA Y CRIADO. 
JEISTINA Vamos á mi cuarto. 
láMOL. Animo! Soldados al frente! [Entran 
el segundo de la derecha) 
jiLOMENA AI fin so ha salvado! Respiro! 
NÍTCL [Con los pantalones de Angel en la 
mano) \0nos pantalones en el cuar-
to de mi . . ! Yo me muero!... Yo me 
muero! ¡No se que pesadez siento 
en la cabeza! ¡Hipócrita!,., Mujer 
infame!.. Ya me sofoqué una vesl 
Infiel! 
36 — 
CRISTINA YO soy honradal No me calum-
oiee! 
FILOMENA (¡Esta es otra!) 
BARTOL. ¿ t oa que este era el ladrón? 
FILOMENA Cálmese V.! 
BAETOL. A los sesenta años. . me has hecho, 
esta partida. Vieja verde! 
í 
ESCENA X X V 















La puerta está cerrada! ¡Cielos! 
Ay! 
[tirando él fusil.) El seductor! 
El ladrón! 
Todo se ha perdido! 
Señores! \ 
A y ! 
No hay que asustarse. Yo lo esplica-
ré todo, 
Tu defiendes al ladrón! 
Es un hombre honradol 
Calle! Si es el discípulo de baile! 
Si es mi enfermo de esta mañana! 
a sabrán ustedes porque cadena! 
de incidentes me hallo aquí y en 
esta facha y esplicaró poique ha 
encontrado V. esos pantalones en 
el cuarto de su mujer Ella es iao-
cente 
Gracias jóven! Déme V. un abrazo. 
¡Que peso me quitado V, de la 
cabezal [lo abraza) 
ANGEL Al venir aquí, solo me traia mi 
amor bécia Filomena, cuya mano 
deseo 
CRISTINA Por mi parte.. 
BARTOL. Después de lo ocurrido y por si hay 
quien murmure... yo te acepto por 
yerno. 
ANGEL Gracias, padre miol 
MÚSICA^ 
ÁNGEL Al fin me he salvado, 
al fin soy feliz. 
FILOMENA La dicha que soñaba 
al cabo conseguí. 
ANGEL Mas acabar puede 
mi felicidad, 
si el público, acaso 
nos llega á silbar. 
Los CUATRO Ten público amigo 
piedad del autor, 
y otorga un aplauso 
¡ano por favor! 
FIN. 
N O T A 
Las compañías de verso, pueden perfecta-
mente representar este juguete, para lo cual 
puede suprimirse toda la parte de cauto, ^ sin 
que resulte variación alguna importante en el 
desarrollo de la acción. 
IMPRENTA 
DEL 
D I A R I O M E R C A N T I L 
G A L L E D E M A R I - B L A N C A N U M - 1 7 
M A L A G A 
i Ea este antiguo establecimiento tipo-
báfico, se hacen toda clase de ímpre-
pones con prontitud y economía para lo 
pe cuenta con todos los elementos ne-
Se hacen esquelas mortuorias, á todas 
I '^ as del dia y de la noche, 



